
 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, Escritos militares, Tomo 1, Ruedo Ibérico, Vesoul (France), 1976, página 137.) 
 

 

Algunos especialistas militares se han dirigido a mí a propósito de expresiones 

injuriosas que los periódicos burgueses ponen en boca del Presidente del Sóviet de 

Petrogrado, relativas a la participación de los antiguos generales en la labor de creación 

del ejército obrero y campesino. Yo no he encontrado tales expresiones en las reseñas 

aparecidas en la prensa soviética y creo que muy probablemente el incidente tiene como 

base una malévola intriga periodística, cuyo objetivo es torpedear el trabajo del poder 

soviético para asegurar la capacidad defensiva del país. 

En todo caso considero necesario dejar sentados los siguientes principios, 

plenamente aprobados por el Comité Central Ejecutivo, es decir, por el máximo órgano 

de poder en el país: 

1.- Necesitamos una fuerza armada efectiva, construida sobre los fundamentos de 

la ciencia militar. Por esta razón la participación activa y sistemática de los especialistas 

militares en todo nuestro trabajo es una exigencia vital. A los especialistas militares debe 

asegurárseles la posibilidad de aportar su esfuerzo, de manera honesta y concienzuda, a 

la creación del ejército. 

2.- Nos es necesario un ejército soviético, es decir, un organismo militar tal que 

corresponda por su naturaleza al poder obrero y campesino. Asegurar esta 

correspondencia es tarea fundamental del Instituto de Comisarios para Asuntos Militares. 

3.- Las clases trabajadoras, a las que pertenece el poder en la república soviética, 

tienen derecho a exigir de los especialistas militares, cualquiera que sea la convicción 

política de estos últimos, una actitud leal respecto al régimen en cuyo marco cumplen su 

trabajo. Todo abuso de confianza respecto al poder soviético debe encontrar severo 

castigo. Al mismo tiempo, los obreros y campesinos deben respetar, y sabrán hacerlo, a 

aquellos especialistas, militares u otros, que aportan su esfuerzo a la elevación de la 

potencia económica y militar de nuestro país, transitoriamente agotado y debilitado. 

Por mi parte, considero necesario agregar que los antiguos generales, aunque sean 

de ideas conservadoras, si trabajan concienzudamente en las presentes condiciones 

adversas y difíciles, merecen incomparablemente más respeto de la clase obrera que esos 

pseudosocialistas dedicados a intrigar en los rincones y a esperar con rabia impotente la 

caída del poder obrero y campesino. 
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